Lucha para 
poner a PST en 
boleta electoral 
en Minnesota 


POR ALYSON KENNEDY 

MINNEAPOLIS — Durante la pri- 
mera semana de la campaña para colo- 
car en la boleta electoral de Minnesota 
la fórmula del Partido Socialista de los 
Trabajadores de Gabrielle Prosser para 
gobernadora y Kevin Dwire para vice- 
gobernador, los partidarios del PST de 
todo el país han hablado con miles de 
trabajadores en sus puertas, entradas 
de fábricas, paradas de transporte y es- 
tacionamientos de centros comerciales. 
La ley electoral de Minnesota requiere 
que los partidos que aún no tienen es- 
tatus electoral recauden más de dos mil 
firmas en un corto período de tiempo, 
del 17 al 31 de mayo. 

Para el 24 de mayo, 1,633 personas 
habían firmado para poner la lista del 
partido en la boleta, 53 se suscribieron 
al Militante y 29 ahora están leyendo 
libros de Pathfinder sobre las leccio- 
nes revolucionarias de las luchas de la 
clase trabajadora. 

“Vamos a hacer todo lo posible para 
divulgar ampliamente el programa 
del PST entre las clases explotadas en 
Minnesota. Este es un esfuerzo nacio- 
nal para aparecer en la boleta electoral”, 
dijo Dave Prince, miembro del Comité 
Nacional del PST, en un programa del 
Militant Labor Forum aquí el 19 de 
mayo. “Los trabajadores están intere- 
sados en el programa del partido y las 
cuestiones de clase que planteamos”. 

En junio y principios de julio se or- 
ganizará otro esfuerzo nacional en 
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En huelga 
trabajadores 
de Casino 
de Montreal 


POR KATY LEROUGETEL 

MONTREAL — Más de 500 crupie- 
res (repartidores de cartas) se declararon 
en huelga el 21 de mayo en el Casino de 
Montreal, la primera en su historia, y 
formaron una línea de piquetes nume- 
rosa y animada. 

Son miembros del Local 3939 del 
Sindicato Canadiense de Empleados 
Públicos. Es el casino más grande de 
Canadá. Es propiedad de Loto-Quebec, 
el operador de cuatro casinos del gobier- 
no provincial, así como de la lotería y las 
apuestas deportivas. 

“En la mesa de blackjack repartimos 
entre 6,000 y 8,000 cartas en un turno”, 
dijo el crupier Patrick Gagné a esta co- 
rresponsal. Esto ha causado una gran 
cantidad de lesiones por los movimien- 
tos repetitivos, dicen los trabajadores. 

Denis Galy, presidente del local 
sindical, quien trabajó por 21 años 
como repartidor, dijo que la junta de 
seguros administrada por el gobierno 
se niega a reconocer que muchas de 
las lesiones están relacionadas con 
el trabajo. Los huelguistas portaban 
carteles que decían, “Estoy haciendo 
apuestas con mi salud”. 

Durante la pandemia, los repartido- 
res ganaron el derecho a un descanso de 
media hora después de una hora de tra- 
bajo, tiempo necesario para que el cuer- 
po descanse. Los patrones ahora quieren 
quitarles 30 minutos de pago diarios por 
los descansos. 

Además de una disminución a lar- 
go plazo de la clientela, la pandemia 
Sigue en la página 13 
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¡Tropas de Moscú fuera! ¡Defender 
la independencia de Ucrania! 


uni a trabajadores de Ucrania, Rusia contra guerra de Putin 


POR ROY LANDERSEN 

La tenaz resistencia del pueblo tra- 
bajador ucraniano contra la invasión 
de Moscú ha logrado repeler a las mal 
preparadas y cada vez más desmorali- 
zadas tropas rusas que pretendían to- 


¡Derrotar la invasión de Moscú! 
¡No a sanciones contra Rusia! 


mar la capital, Kyiv; Járkiv, la segunda 
ciudad más grande de Ucrania y las re- 
giones alrededor de Sumy y Chernihiv. 
Lo lograron a pesar de los continuos 
bombardeos asesinos que redujeron a 
escombros partes de estas ciudades y 
sus suburbios. 

Tras retirarse derrotados después 


UT eti sea 
Militante/Laura Anderson 
Protesta el 22 de mayo en Hallandale Beach, Florida, organizada por inmigrantes rusos, contra 
invasión de Ucrania por Moscú. Putin está tratando de suprimir oposición a la guerra en Rusia. 


de tres meses de combate, Moscú ha 
concentrado su guerra en el sur y el 
este de Ucrania. Las fuerzas rusas han 
consolidado su ocupación de Jersón y 
Mariúpol y ahora están combatiendo 
para controlar territorios en Donetsk 
y Luhansk con un éxito muy modesto 
hasta la fecha. 

El precio que Moscú está pagando 
por la guerra de conquista del presi- 
dente Vladimir Putin es sustancioso. 
Sus tropas y armamentos han sido se- 
veramente dañados y su posición mo- 
ral demolida. Y a pesar de nuevas leyes 
en Rusia que conllevan fuertes sancio- 
nes contra toda forma de protesta, han 
continuado allí las huelgas de trabaja- 
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El aumento de los precios de las nece- 
sidades básicas está causando estragos 
en la vida de los trabajadores y nuestras 
familias, al mismo tiempo que millones 
siguen sin trabajo y los patrones exigen 
recortes salariales, “horarios suicidas” 
y la aceleración de los ritmos de trabajo 
que dañan nuestros cuerpos. 

En Ontario, Canadá, los obreros de la 
construcción están en huelga por un au- 
mento en cada uno de los tres años de su 
contrato lo suficientemente grande para 
defender sus salarios, que están siendo 
constantemente erosionados. 

“Queremos poder mantener a una 
familia, no vivir de semana a semana”, 
dijo al Militante Ashley Lee, huelguis- 
ta del sindicato automotriz UAW en 
la Case New Holland en Sturtevant, 
Wisconsin. “Tu trabajo no debería ser 
tu vida”, dijo el huelguista Mario Pa- 
lacio. Los trabajadores de la refinería 
de Chevron en Richmond, California, 
están en huelga por salarios más altos, 


trabajo sostenibles. “¡Definitivamente 
necesitan contratar a más gente!” dijo 
el huelguista Jose Chavez. 

Cada una de estas huelgas necesita la 
solidaridad de los trabajadores y nues- 
tros sindicatos para lograr una victoria. 

El movimiento obrero necesita orga- 
nizar a los trabajadores para luchar por 
una escala móvil de salarios y horas. No 
hay forma de prevenir la inflación bajo 
el capitalismo, pero los trabajadores po- 
demos luchar para protegernos a noso- 
tros mismos y a los demás y evitar que 
nuestras vidas sean destrozadas. 

Cada vez que suben los precios al 
consumidor, necesitamos aumentos sa- 
lariales que compensen. En décadas pa- 
sadas, el UAW y otros sindicatos obtu- 
vieron ajustes automáticos por costo de 
vida en contratos que cubren a millones 
de trabajadores. Se puede luchar por es- 
tos ajustes de nuevo. Estas protecciones 

Sigue en la página 15 


“Clínicas de COVID en Cuba 
socialista muestran lo posible” 


POR CLAUDIA KAISER-LENOIR 
LA HABANA — Llevaba dos días 
aquí a finales de abril como parte de 
un equipo internacional de voluntarios, 
ayudando a instalar el puesto de la edito- 
rial Pathfinder en la Feria Internacional 
del Libro de La Habana, cuando me co- 
menzaron los síntomas de COVID-19. 
Si hubiera sido cubana, el médico y 
enfermero de familia me habrían aten- 
dido, ya sea por visita domiciliaria o 
en su oficina a pocas cuadras de mi 
casa. Ya estarían al tanto de mi histo- 


APUNTES DE 
CORRESPONSAL 


rial médico y el de toda mi familia, y 
estarían familiarizados con mi situa- 
ción general de vida. Como a los otros 
cubanos, la atención médica no me 
costaría ni un centavo. 

Pero siendo visitante del extranjero, 
unos amigos me llevaron a la Clínica 
Internacional Cira García. Después 
de un test de COVID que resultó po- 
sitivo, una ambulancia me transpor- 
tó a la Clínica Internacional Camilo 
Cienfuegos, que es mucho más grande. 

Esta clínica —un renombrado cen- 
tro de tratamiento oftalmológico— ha 
sido convertida en centro de aislamien- 
to de COVID para visitantes extranje- 
ros como yo. Aunque sigue cumplien- 
do su función original de forma más 
limitada, ha albergado ya a más de 
2,500 pacientes con COVID desde el 
comienzo de la pandemia. El día de mi 
ingreso, 27 adultos y tres niños Covid- 
positivos (estos últimos acompañados 
de sus madres) se alojaban allí. 

Mi ingreso fue rápido; me hicieron 
radiografías y electrocardiograma para 
evaluar el estado de mis pulmones y 
corazón, y me asignaron una sencilla e 
impecable habitación con baño priva- 
do. La totalidad de mis gastos allí fue 
cubierta por un seguro de salud inclui- 
do en el precio de mi boleto de avión 
a Cuba con una tarifa adicional de 3 
dólares por día. Todo lo que el personal 
de la clínica me pidió fue mi pasaporte, 
tarjeta de embarque y comprobante del 
boleto de regreso. 

Durante 13 días permanecí en aisla- 
miento. Desafortunadamente, me perdí 
toda la feria del libro. Afortunadamente, 
estuve muy bien atendida y aprendí mu- 
cho, incluida gran parte de la informa- 
ción en este artículo. 

Dos veces al día el personal de en- 
fermería me tomaba los signos vitales y 
recibía dos visitas diarias de los médicos 
de guardia. Tres veces al día me servían 
sencillas y bien balanceadas comidas. 

Después de 10 días de pruebas, los 
médicos determinaron que mis niveles 
de defensa no estaban aumentando lo 
suficiente como para combatir la in- 
fección y me recetaron Nasalferón, una 
forma de interferón en dosis bajas que 
se administra en forma de gotas nasa- 
les. El interferón se ha estado utilizando 
en Cuba como medicamento antiviral 
desde que se desarrolló por primera vez 
aquí a principios de la década de 1980. 

Durante las primeras etapas de 
la pandemia, antes de que las vacu- 
nas estuvieran disponibles en Cuba, 
Nasalferón se administraba de manera 
general a los pacientes con COVID. 
Ahora solo se administra a pacientes 


de alto riesgo o a aquellos cuyo siste- 
ma inmunológico reacciona lentamen- 
te para superar la infección. 

Al cabo de 13 días, finalmente la 
prueba de COVID resultó negativa y fui 
dada de alta. Los enfermeros y médicos 
me brindaron una afectuosa despedida. 

Los trabajadores de la salud que 
conocí en la clínica estaban orgullo- 
sos del papel desempeñado en ayudar 
a combatir la pandemia. Orgullosos 
de que Cuba hubiera creado vacunas 
efectivas contra la COVID y de que 
brigadas de voluntarios médicos cu- 
banos hubieran ayudado a combatir la 
pandemia en otros países. Hoy un 90 
por ciento de la población cubana, in- 
cluidos los niños de 2 años en adelan- 
te, están completamente vacunados, y 
más del 50 por ciento están reforzados. 

A la vez, el sistema de atención de la 
salud del país se ve agudamente afecta- 
do por el impacto de la crisis capitalis- 
ta mundial, exacerbado en Cuba por el 
brutal endurecimiento de las sanciones 
económicas de Washington. Muchos de 
los medicamentos básicos, desde anal- 
gésicos a antihipertensivos, tienen que 
ser importados, y hoy son casi imposi- 
bles de encontrar. Ante esta crisis, en los 
últimos meses algunos trabajadores mé- 
dicos cubanos se han ido a otros países. 


Cómo combatieron la COVID 


Durante el primer año de la pande- 
mia, un bien organizado sistema de ras- 
treo de contactos y centros de cuaren- 
tena, visitas a hogares de personas con 
dificultades motoras, sumado a otras 
medidas de salud pública, ayudaron a 
frenar la propagación del virus. El fuer- 
te aumento de infecciones a mediados 
de 2021 retrocedió una vez que se im- 
plementaron las vacunas, y el país pudo 
levantar muchas restricciones a fines del 
año pasado. El día 15 de mayo, solo se 
registraban dos muertes por Covid en 
dos semanas. 

Debido a los enormes costos invo- 
lucrados en el mantenimiento de los 
centros de cuarentena —desde ali- 
mentos, aire acondicionado y sumi- 
nistros, hasta salarios de los trabaja- 
dores— hoy solo los niños pequeños 
(con sus madres), los ancianos y las 
personas con posibles complicacio- 
nes médicas están aislados en insta- 
laciones médicas. La mayoría de los 
pacientes de COVID y sus contactos 
cumplen cuarentena en casa. 

Llamé a Moraima López MacBean, 
una líder del Centro Comunitario Paulo 
Freire en La Lisa, un gran municipio 
obrero de La Habana. Me dijo que los 
Comités de Defensa de la Revolución 
(CDR) del barrio han ayudado a organi- 
zar el suministro de comida a los que es- 
tán aislados en casa, especialmente a los 
que viven solos o tienen discapacidades. 

Sin embargo, el aislamiento social 
forzoso durante dos años de pandemia 
ha afectado a la gente, especialmente a 
los adultos mayores. Con una expectati- 
va de vida comparable a la de los países 
imperialistas más desarrollados, Cuba 
tiene la población más anciana de las 
Américas, y más cubanos mayores que 
nunca viven solos. 

López MacBean recalcó las múltiples 
Iniciativas en Cuba para incorporar a los 
adultos mayores a la actividad social y 
productiva. Entre ellas: los Círculos de 
Abuelos (centros de atención diurna 
para personas mayores), la Universidad 
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Entrega de alimentos durante la pandemia, mayo de 2020. Trabajadores de la salud y otros cu- 
banos están orgullosos de su papel en lucha contra la epidemia y taza de vacunación de 90%. 


del Adulto Mayor para extensión edu- 
cativa, y las sesiones de ejercicios de tal 
chi realizadas en vecindarios de toda 
Cuba. Bajo los protocolos pandémicos, 
estos programas fueron mayormente 
suspendidos. 

“Para mí, lo más duro fue el final 
de los ejercicios diarios de tai chi”, 
dijo María Eugenia Quintana, de 86 
años, residente de La Lisa y líder de la 
Universidad del Adulto Mayor. 

El prolongado aislamiento social ha 
impactado la salud mental de muchos cu- 
banos mayores. Yudeysi Aguilar, enfer- 
mera de la Clínica Camilo Cienfuegos, 
me dijo que ha visto una mayor deman- 
da de servicios geriátricos y mentales en 
las clínicas de La Habana. 

Los trabajadores de la salud que me 
atendieron estaban particularmente in- 
teresados en conocer la situación en 
Estados Unidos. Jesús, un enfermero, 
se sorprendió cuando describí cómo el 
pueblo trabajador en Estados Unidos — 
donde el sistema médico es un negocio 
capitalista con fines de lucro y con mar- 
cadas diferencias de clase en cómo son 
tratados trabajadores y patrones— se ha 
quedado librado a su suerte frente a la 
pandemia. 

Algunos de aquellos con quienes ha- 
blé han tenido experiencia directa con 


las condiciones que enfrenta el pueblo 
trabajador bajo el capitalismo. El Dr. 
Silvio Saya, un anestesiólogo de unos 
30 años, participó durante tres años en 
una misión médica internacionalista 
cubana en un pueblo del sur de Bolivia. 
“Me molestaba profundamente tener 
que cobrar a los pacientes por cirugías 
o análisis”, dijo respecto a la clínica 
donde trabajaba. 

“Me encantó el trabajo que hacía y 
aprendí mucho. Pero nunca me acos- 
tumbré. Crecí educado con valores 
socialistas, no capitalistas”. Esos valo- 
res son el producto de una revolución 
socialista a través de la que el pueblo 
trabajador de Cuba derrocó el dominio 
capitalista, tomó el poder estatal y du- 
rante más de seis décadas ha luchado 
por transformar la sociedad. 

Antes de dejar la clínica, le regalé al 
Dr. Saya un ejemplar de Zona roja, del 
periodista cubano Enrique Ubieta, uno 
de los libros más populares en el stand 
de Pathfinder durante la feria del libro. 
Es el relato de un testigo presencial de 
cómo los voluntarios médicos interna- 
cionalistas cubanos y su gobierno revo- 
lucionario fueron decisivos para poner 
fin a la epidemia del ébola en África 
Occidental entre 2014 y 2015. Él quedó 
encantado con el obsequio. 


Escala móvil de salarios y horas 


Viene de la portada 

deberían extenderse a todos los trabaja- 
dores, sindicalizados o no, y a progra- 
mas federales como el Seguro Social. 

Los gobernantes capitalistas tienen 
innumerables trucos para enmascarar la 
tasa real de inflación. Los trabajadores 
necesitan formar comités de consumi- 
dores sobre precios para monitorear 
los efectos reales de la inflación en 
los bienes que necesitamos. Nuestros 
sindicatos deben exigir a los patrones 
que abran sus libros de contabilidad 
para que los examinen los trabajado- 
res para conocer la verdad sobre las 
ganancias de la empresa. 

Los trabajadores necesitan una sema- 
na laboral más corta sin recortes en el 
salario neto para distribuir el trabajo dis- 
ponible y evitar despidos. Terminar con 
los “turnos suicidas”, las horas extras 
forzadas y los largos días de trabajo que 
provocan lesiones, muertes y familias 
rotas. Esto aliviaría la competencia que 
enfrentan los trabajadores para ser con- 
tratados y ayudaría a unificar a la clase 


trabajadora. 

Los patrones no tomarán ninguno 
de estos pasos voluntariamente. Van 
en contra del afán de lucro del capita- 
lismo. Usarán guerras como la inva- 
sión de Ucrania por Moscú, y guerras 
comerciales con Beijing y otros riva- 
les, para tratar de convencer a los tra- 
bajadores de que “nosotros” debemos 
sacrificarnos por los “intereses nor- 
teamericanos”. Pero los trabajadores 
de Estados Unidos comparten intere- 
ses comunes con otros trabajadores 
de todo el mundo y no tienen intere- 
ses comunes con los gobernantes que 
nos explotan. 

Un movimiento obrero que luche 
por esta perspectiva puede ser la base 
para romper con los partidos de los pa- 
trones, los demócratas y republicanos. 
Necesitamos nuestro propio partido, un 
partido obrero, que pueda liderar a mi- 
llones en la lucha para tomar el poder 
político, construir un gobierno de tra- 
bajadores y agricultores y unirse a los 
trabajadores de todo el mundo. 


Juzgan a asesinos de Sankara, 
una victoria para su legado 


POR PETER THIERJUNG 

Treinta y cinco años después del 
asesinato en 1987 del presidente Tho- 
mas Sankara y 12 de sus compañeros y 
guardias, un tribunal en Burkina Faso, 
África occidental, dictó el 6 de abril sen- 
tencias de culpabilidad tras un juicio de 
seis meses. 

Blaise Compaore, junto con su mano 
derecha, el general Gilbert Diendere y 
Hyacinthe Kafando, el soldado acusado 
de dirigir el escuadrón asesino, fueron 
declarados culpables y condenados a 
cadena perpetua. Otros ocho acusados 
también fueron declarados culpables y 
condenados a penas de entre tres y 20 
años de cárcel. A dos se les suspendió la 
pena. Tres fueron absueltos. 

Compaore, quien vive exiliado en 
la vecina Costa de Marfil, y Kafan- 
do, quien se encuentra prófugo, fue- 
ron juzgados en ausencia. Diendere 
se encuentra en la cárcel cumpliendo 
una condena por un intento de golpe 
de estado en 2015. Él y otros acusados 
del asesinato estuvieron presentes en 
el juicio. 

Sankara tenía 33 años de edad cuan- 
do dirigió una revolución popular demo- 
crática en 1983, una de las revoluciones 
más profundas en la historia del conti- 
nente africano. Compaore era miembro 
del Consejo Nacional de la Revolución 
que dirigía Sankara. 


Una revolución popular 

Con una de las poblaciones más po- 
bres del mundo, la revolución liderada 
por Sankara abrió paso al desarrollo de 
Burkina Faso. Millones de trabajadores 
respaldados por el gobierno revolucio- 
nario emprendieron profundas medidas 
económicas y sociales. 

Estas incluyeron, la nacionalización 
de la tierra para garantizar a los cam- 
pesinos el fruto de su trabajo como 
agricultores productivos, proyectos de 
irrigación y la plantación de 10 millones 
de árboles para detener la expansión del 
desierto. 

Se tomaron medidas para combatir 
la histórica subyugación de la mujer. 
Tres millones de niños fueron vacu- 
nados contra enfermedades comunes. 
Se organizaron campañas de alfabeti- 
zación de gran alcance y se constru- 
yeron carreteras, escuelas, viviendas 
y un ferrocarril nacional. 

El gobierno revolucionario de Sanka- 
ra extendió la solidaridad internacional 
a los que luchaban contra la opresión en 
todo el mundo, incluyendo brindando 
apoyo a la lucha contra el apartheid en 
Sudáfrica y señalando el ejemplo de la 
revolución socialista de Cuba. 

“Para lograr la nueva sociedad”, dijo 
Sankara en un discurso pronunciado 
el 4 de agosto de 1987 para celebrar el 
cuarto aniversario de la revolución, “ne- 
cesitamos un nuevo pueblo, un pueblo 
que tenga su propia identidad, un pueblo 
que sepa lo que quiere, que sepa cómo 
afirmarse”, 

“Tras cuatro años de revolución, 
nuestro pueblo ha empezado a forjarse 
como este nuevo pueblo”. 

Con el asesinato de Sankara, Com- 
paore desató una sangrienta contrarre- 
volución, e impuso su tiránico gobierno. 
Se revirtieron los logros de la revolución 
y el gobierno de Burkina Faso volvió a 
servir de nuevo los intereses de las cla- 
ses explotadoras del país y los de los im- 
perialistas franceses y norteamericanos. 

Veintisiete años después, en 2014, un 


levantamiento popular expulsó a Com- 
paore del poder y millones de burkine- 
ses exigieron “¡Justicia para Sankara!” 
El gobierno se vio finalmente obligado a 
iniciar el proceso judicial que la familia 
Sankara, y las familias de otros asesina- 
dos en el golpe, habían exigido durante 
34 años. El objetivo era obtener justicia, 
no venganza, dijo al tribunal Prosper Fa- 
rama, un abogado de la familia Sankara. 

El juicio comenzó el 11 de octubre 
de 2021. Contó con declaraciones y 
testimonios de más de 100 testigos y 
expertos forenses y 20 mil páginas 
de pruebas. 

“Tuvimos un verdadero juicio con ex- 
pertos en balística e intervenciones so- 
bre los hechos: cómo se mató a la gente, 
cuándo, qué pasó en los meses previos 
al 15 de octubre [de 1987] y después”, 
dijo Anta Guisse, otro abogado de la 
familia Sankara, en una entrevista con 
Justicelnfo. “Realmente los crímenes 
fueron premeditados”. 

“El 15 de octubre fue meticulosamen- 
te preparado y hábilmente orquestado”, 
dijo Boukary Kabore durante su testi- 
monio. “Fue Compaore quien dirigió las 
cosas con sus amigos civiles”, 

Kabore, un capitán y partidario de 
Sankara, dirigía un batallón al oeste de 
la capital, Uagadugú, que fue aplastado 
en el golpe. Once de sus soldados fueron 
ejecutados por las fuerzas de Compaore, 
que temían que resistieran. 


Evidencia de traición 

Las pruebas en el juicio incluyeron: 

e “Testimonios de que defen- 
sores de la revolución fueron se- 
leccionados para ser eliminados 
por los golpistas de Compaore y 
detalles sobre su detención, encar- 
celamiento y tortura; 

e Cómo se planificó y se llevó 
a cabo el asesinato de Sankara, 
junto con las pruebas forenses ob- 
tenidas tras la exhumación de su 
cuerpo y los de otros que habían 
sido arrojados y enterrados en fo- 
sas poco profundas en las afueras 
de la capital; 

e Datos que vislumbraron la 
complicidad en el golpe del ser- 
vicio de inteligencia exterior 
francés, del gobierno de Costa 
de Marfil y del gobierno libio de 
Muammar Gaddafi, a pesar de 
que el tribunal ordenara que el 
proceso se limitara a los cargos 
contra los acusados. 

Diendere y otros acusados intentaron 
pintar a Sankara como el criminal, repi- 
tiendo falsas afirmaciones de que había 
conspirado para que Compaore fuera 
detenido. 

Diendere alegó que Sankara fue ase- 
sinado accidentalmente por los guardias 
personales de Compaore, repitiendo la 
línea que Compaore difundió después 
del asesinato. 

Testimonio presentado en el juicio re- 
veló cómo los oponentes de Sankara y 
los cómplices de Compaore dentro del 
gobierno revolucionario orquestaron 
una campaña de calumnias en las sema- 
nas previas al asesinato, vilipendiando a 
Sankara y afirmando que tenía hambre 
de poder. 

“Cuando escucho a la gente decir 
que la muerte de Sankara fue un ac- 
cidente, digo que no”, declaró Blaise 
Sanou, un oficial militar de la época 
de la revolución. “Planearon su muer- 
te y lo ejecutaron”. 
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Otros testigos recordaron que le in- 
formaron a Sankara de la subversión de 
Compaore y le instaron a tomar medidas 
preventivas, pero Sankara se negó. Sa- 
nou dijo que Sankara no iba a permitir 
ser involucrado en violencia faccional. 
“Es mejor dar un paso con el pueblo que 
dar 100 pasos sin el pueblo”, dijo Sanou, 
parafraseando a Sankara. 

“El que era adicto al poder era Blai- 
se”, dijo Sanou al tribunal. Señaló cómo 
Compaore mandó a matar a otros líderes 
de la revolución e intentó aferrarse al po- 
der de forma permanente reescribiendo 
la constitución del país en 2014. 

En el discurso en 1987 para celebrar 
el cuarto aniversario de la revolución, 
Sankara advirtió: “Hemos sido objeto de 
ataques cada vez más calumniosos tanto 
por parte de nuestros enemigos tradicio- 
nales como de elementos surgidos de las 
filas de la propia revolución; de gente 
impaciente infectada por el dudoso celo 
del novato, cuando no se trata del frenesí 
de intrigantes con indisimuladas ambi- 
ciones personales”. 


Ejemplo para revolucionarios de hoy 

Aunque el juicio expuso muchos 
hechos importantes sobre los asesina- 
tos, el tribunal no pudo servir para sa- 
car las lecciones políticas de la lucha 
que Sankara dirigió para defender y 
hacer avanzar la revolución. Esa tarea 
la tienen por delante los trabajadores, 
los campesinos y los jóvenes de hoy, y 
las próximas generaciones de revolu- 
cionarios de toda África y del mundo. 
Encontrarán lecciones inestimables 
en el legado de la Revolución de Bur- 
kina Faso, mientras tratan de emular 
el ejemplo de Sankara. 

Los discursos y entrevistas de Sanka- 


AL 
Ps? al s T 

Protesta en Burkina Faso 29 de junio de 2013 contra dictador Blaise Compaore, quien man- 
dó asesinar a Thomas Sankara (en foto en cartel), durante golpe contrarrevolucionario en oc- 


tubre de 1987. Una insurrección popular derrocó a Compaore en 2014 quién huyó del país. 


ra a lo largo de los cuatro años que la 
revolución estuvo en el poder son un 
punto de partida. Muestran sus criterios 
y forma de actuar, y proporcionan una 
visión de su liderazgo, su integridad y 
su devoción desinteresada por la eman- 
cipación de los oprimidos y explotados 
de todo el mundo de los valores despia- 
dados de la “jungla capitalista”. 

Los lectores descubrirán que 
Sankara se oponía a resolver las di- 
ferencias políticas dentro del pueblo 
o entre los revolucionarios utilizando 
la violencia y el matonismo. Dijo que 
esos métodos eran un peligro para la 
revolución. 

En su discurso en 1987, pocas se- 
manas antes de su asesinato, Sankara 
expresó públicamente su determina- 
ción de librar una lucha política para 
mantener la revolución en su camino. 
Insistió en que la “revolución necesita 
un pueblo convencido, no un pueblo 
conquistado... no un pueblo sumiso 
que soporta pasivamente su destino”. 

Sankara era marxista. Estudió las 
luchas revolucionarias anteriores y 
consideró que la revolución que diri- 
gía se basaba en la continuidad de ba- 
tallas anteriores, desde la Revolución 
Francesa y la Norteamericana de fi- 
nales del siglo XVIII, a la Comuna de 
París de 1871, la Revolución de Octu- 
bre de 1917 en Rusia y la Revolución 
Cubana de 1959. “Somos los herede- 
ros de esas revoluciones”, explicó. 

Los lectores pueden obtener 
un ejemplar de Thomas Sankara 
Speaks, una colección publicada por 
la editorial Pathfinder, para aprender 
más. Vea el anuncio en esta página o 
visite los distribuidores listados en la 
página 4. 


Más lectura de Pathfinder 


Discursos de Thomas Sankara: 


Somos herederos 


de las revoluciones del mundo 


En inglés, frances, español, farsi. $10 


La emancipación de la mujer y la 
lucha africana por la libertad 


En inglés, frances, español, farsi. $5 


Thomas Sankara Speaks 


Solamente en inglés y francés. $20 

También: 

El capitalismo y E 

la transformación de Africa 


por Mary-Alice Waters y Martín Koppel 
En inglés, español, farsi. $10 


La emancipación 
de la mujer y la 
lucha africana 
por la libertad 


ory hire tra 
mawn sopper 


WA E El capitalismo 
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www.pathfinderpress.com 
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Campaña en Minnesota 


Viene de la portada 

Filadelfia para poner a Chris Hoeppner, 
candidato del PST para el Congreso por 
el Tercer Distrito, en la boleta electoral. 

“Estoy ganando 20 dólares por 
hora. Eso no está mal, pero con la in- 
flación simplemente no es suficiente”, 
dijo Nicholas Mckusik, un trabajador 
de cercas, a Prosser mientras hacía 
campaña en un centro comercial. Él 
dijo que era conservador y que votó 
por los republicanos en las últimas 
elecciones. “Cuando los republicanos 
dirigían las cosas, no teníamos toda 
esta inflación”. 

Prosser explicó que el Partido 
Socialista de los Trabajadores llama al 
movimiento obrero a luchar por cláu- 
sulas de aumentos salariales a la par de 
aumentos en el costo de vida en los con- 
tratos sindicales, planes de pensiones y 
todos los beneficios sociales, y por una 
semana laboral más corta sin recortes 
salariales para crear empleos. 

Los demócratas y republicanos “go- 
biernan en beneficio de las familias mi- 
llonarias dueñas de los grandes bancos 
y corporaciones y la mayor parte de la 
tierra en este país. Los trabajadores ne- 
cesitan romper con los dos partidos ca- 
pitalistas y construir un partido obrero 
independiente basado en un movimien- 
to sindical combativo”, dijo la candidata. 
Mckusik firmó la petición y se suscribió 
al Militante. 

Un equipo visitó Red River Valley 
en la parte occidental del estado, don- 
de en 2011-2012 tuvo lugar una impor- 
tante batalla sindical contra American 
Crystal Sugar. “Leí en el Militante so- 
bre el cierre patronal contra su sindica- 
to. ¿Los patrones impusieron un cierre 
patronal por casi dos años, verdad?”, 
preguntó el miembro del PST, Samir 
Hazboun, a Vernon Lebby, miembro 
del sindicato de panaderías BCTGM, 
frente a la planta de American Crystal 
Sugar en Grand Forks. 

“Veintidós meses”, dijo Lebby, y le 
explicó las lecciones que aprendió du- 
rante esa lucha. Lebby trabajó en un 
almacén de Amazon durante el cierre 
patronal y se alegra de que los trabaja- 
dores de Amazon estén luchando por 
un sindicato ahora. Firmó para poner al 
PST en la boleta electoral, se suscribió 
al Militante y compró Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino al 
poder obrero, del secretario nacional del 
PST, Jack Barnes. 

Haciendo campaña en un barrio obre- 
ro aquí, Prosser llamó a la puerta de 
Krista Kleinboehl. 

“¿Cuál es su opinión sobre el aborto?” 
preguntó Kleinboehl, y agregó, “Yo per- 
sonalmente no lo haría, pero creo que 
las mujeres deben poder tomar esa deci- 
sión por sí mismas”. 

“La lucha por el derecho al aborto es 
solo una parte de la lucha por los dere- 
chos reproductivos y la planificación fa- 
miliar, que a su vez es solo un aspecto 
de la lucha por la emancipación de la 
mujer”, dijo Prosser. “Y la lucha por la 
emancipación de la mujer está totalmen- 
te ligada a la lucha por fortalecer a las 
familias de la clase trabajadora, un re- 
fugio importante que tienen los trabaja- 
dores en este sistema capitalista asolado 
por crisis. 

“El pueblo trabajador debe organi- 
zarse y luchar por un aumento signifi- 
cativo del salario mínimo, por la aten- 
ción médica universal de por vida, 
por el cuidado asequible de niños y 
ancianos, por la capacitación laboral y 
por empleos, por la eliminación de los 


obstáculos para la adopción”, dijo, “y 
en ese marco por los derechos repro- 
ductivos y la planificación familiar, 
incluido el aborto”. 

“Tienes razón”, dijo Kleinboehl. 
“Necesitamos cambiar todo el sistema 
de arriba a abajo”. 

“Eso es exactamente por lo que esta- 
mos haciendo campaña, para organizar 
alos trabajadores y nuestros aliados para 
hacer precisamente eso”, dijo Prosser. 
Kleinboehl firmó la petición. 

Cualquier persona que desee ayu- 
dar para colocar a los candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en la boleta electoral puede comuni- 
carse con los partidarios del PST lis- 
tados en la página 4. La campaña para 
poner al PST en la boleta en Filadelfia 
comienza el 17 de junio. 
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Candidata de PST para gobernadora de Minnesota Gabrielle Prosser y partidario Vincent 
Auger hablan con empacador de carne Daniel Romero en JBS en Worthington, mayo 23. 


¡ropas de Moscú fuera de Ucrania ya! 


Viene de la portada 
dores y otras formas de protesta. 

La guerra de Moscú —la más grande 
librada en suelo europeo desde la se- 
gunda guerra mundial imperialista en 
la década de 1940— ha intensificado el 
creciente desorden mundial capitalista a 
medida que los gobernantes depredado- 
res de cada país pretenden incrementar 
sus armamentos y recalibran sus alian- 
zas para defender sus propios intereses 
económicos y políticos nacionales. 

Las afirmaciones de Washington de 
que han formado una gran coalición 
bipartidista y unificada de naciones 
contra Moscú se están desmoronando 
a consecuencia de los intereses encon- 
trados de los gobernantes capitalistas. 

“El Partido Socialista de los Traba- 
jadores saluda la valiente resistencia 
de los trabajadores ucranianos para 
defender la soberania nacional y la in- 
dependencia de su país”, dijo Osborne 
Hart, candidato del PST para el senado 
en Pensilvania, el 23 de mayo. “Esta- 
mos a favor de la derrota de las fuerzas 
invasoras de Moscú y su retiro total”. 

“También nos oponemos a las san- 
ciones lideradas por Washington, que 
recaen con más fuerza sobre los traba- 
jadores rusos”, dijo. “Crean obstáculos 
para forjar la solidaridad de clase en- 
tre los trabajadores y agricultores de 
Ucrania, de Rusia, de Estados Unidos 
y de todo el mundo necesaria para ayu- 
dar a derrotar esta invasión”. 


Kissinger dice a Ucrania “Párenle” 


Henry Kissinger, ex secretario de 
estado norteamericano, fue un orador 
principal en la reunión anual de políti- 
cos y celebridades capitalistas en Davos, 
Suiza. Kissinger dijo que sería desastro- 
so “que el Occidente se dejara llevar por 
el estado de ánimo del momento” y olvi- 
dara el lugar que le corresponde a Rusia 
en el equilibrio de poder europeo”. Ser- 
moneó al pueblo de Ucrania diciendo 
que “el papel apropiado para el país es 
ser un estado neutral, una zona de amor- 
tiguamiento”. 

Un editorial del New York Times 
el 19 de mayo presentó una postura 
similar, diciendo que una guerra pro- 
longada “no está a favor de los mejo- 
res intereses de Estados Unidos” y que 
Ucrania “tendrá que tomar dolorosas 
decisiones territoriales que exigirá 
cualquier compromiso”, 

Kissinger dijo que Rusia ha sido un 
garante clave del equilibrio de poder en 
Europa durante los últimos 400 años. 
Esto se refiere al papel reaccionario de 
la dictadura zarista, de la Unión Soviéti- 
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ca bajo el régimen antiobrero estalinista 
y bajo Putin hoy en día para ayudar a 
imponer el orden capitalista mundial. 

Estas declaraciones exponen los 
mezquinos intereses depredadores que 
están detrás de las afirmaciones im- 
perialistas de que apoyan la indepen- 
dencia de Ucrania. Los gobernantes 
estadounidenses están preparados para 
utilizar el flujo de armas para presionar 
a Kyiv a “hacer concesiones”. 


Resistencia de la clase obrera 


El pilar esencial de la exitosa resis- 
tencia de Ucrania a la invasión de Pu- 
tin es el pueblo trabajador. 

Además de mantener el flujo de su- 
ministros esenciales para el esfuerzo 
bélico, “muchos obreros ferroviarios 
se hicieron voluntarios para combatir 
en la milicia de defensa territorial”, 
dijo Volodymyr Kozelskyiv, presiden- 
te del Sindicato Libre de Trabajadores 
Ferroviarios de Ucrania, en una confe- 
rencia del sindicato de conductores de 
trenes británico ASLEF en Londres el 
19 de mayo por videoconferencia. 

Casi 2,500 combatientes ucranianos 
emergieron de la destruida planta side- 
rúrgica de Azovstal en Mariúpol el 20 
de mayo. Habían resistido desde túne- 
les y búnkeres durante 86 días antes de 
ceder bajo órdenes de Kyiv. Las fuerzas 
rusas llevaron a los heridos a hospitales, 
el resto a un campo de interrogación en 
el Donetsk ocupado por Moscú. 

Kyiv tiene la esperanza de liberarlos 
a través de un intercambio de prisio- 
neros. Pero esto fue socavado por la 
decisión de un tribunal ucraniano el 
23 de mayo de imponer cadena perpe- 
tua a un soldado ruso de 21 años por 
“crímenes de guerra”. Pero, Putin y su 
alto mando, no los trabajadores rusos 
en uniforme, son los responsables de 
la forma brutal en la que Moscú está 
llevando a cabo la guerra. 

El enjuiciamiento de los prisioneros 
de guerra en Kyiv ayuda al Kremlin 
a proceder a enjuiciar a los defenso- 
res de Azovstal, también por cargos 
de “crímenes de guerra”. Moscú está 
apuntando especialmente contra los 
miembros de la unidad de la Guardia 
Nacional de Azov, que lideró la resis- 
tencia en Martúpol, a quienes califica 
falsamente de “neonazis”. 

En las partes ocupadas de Luhansk 
y Donetsk, el 16 y 17 de mayo estalla- 
ron protestas espontáneas de familia- 
res de jóvenes reclutados a la fuerza 
por separatistas pro-Moscú. 

Trabajadores dentro de Rusia conti- 
núan encontrando formas de protestar 


contra la invasión de Ucrania. En di- 
versos lugares aparecieron carteles con 
fotos de un perro llamado “Paz”. “PAZ 
perdida”, dice. “Era amable y divertido 
y no cruzó la frontera de nuestro vecino. 
Dio consuelo y esperanza. Necesitamos 
que nos devuelvan nuestra PAZ”, 

Decenas de inmigrantes rusos pro- 
testaron en Hallandale, Florida, el 22 
de mayo. Cuando llegaron los miem- 
bros del Partido Socialista de los Tra- 
bajadores, incluida Rachele Fruit, la 
candidata del partido para goberna- 
dora, dos manifestantes preguntaron 
si podían llevar el cartel que ella traía: 
“¡No a la guerra! ¡No a las sanciones! 
¡Defendamos la independencia de 
Ucrania!” Se leyó una declaración del 
PST en la manifestación. 


Casino de Montreal 


Viene de la portada 

de COVID-19 afectó severamente al 
casino. “Bajó de 120 mesas de juegos 
a menos de 60, y de 24 a 18 horas al 
día”, dijo Patrick Roux. “Han reem- 
plazado muchos juegos con mesas 
electrónicas o los han eliminado”. En 
su apogeo en 1995, el casino emplea- 
ba a 1,200 crupieres. 

Esto no impidió que Loto-Quebec 
sacara ganancias. La compañía anun- 
ció que obtuvo 900 millones de dólares 
canadienses (703 millones USD) en los 
últimos tres meses de 2021. 

Mejores horarios son un tema clave 
en la huelga. “Tengo 12 años de antigüe- 
dad”, dijo Gagné. “Acabo de regresar el 
mes pasado después de dos años sin tra- 
bajar durante la pandemia, y ahora quie- 
ren que esté disponible a cualquier hora. 
Te dan tres horas de aviso”. 

“El casino redujo la jornada laboral”, 
dijo Galy. Ahora, los repartidores a me- 
nudo trabajan seis días para apenas al- 
canzar 30 horas de trabajo en su cheque. 

Los huelguistas subrayan su determi- 
nación de rechazar la propuesta patro- 
nal de reducir en un 10% el salario de 
los nuevos empleados. “Los jóvenes ya 
están renunciando porque no hay espe- 
ranza de mejora”, dijo Gagné. El salario 
inicial actual es de 18.40 dólares cana- 
dienses. 

Loto-Québec impuso un aumento del 
2% en otros casinos, muy por debajo de 
la tasa oficial de inflación del 6.8%, y se 
niega a negociar algo diferente aquí. 

Los huelguistas merecen solidaridad. 
Envíe mensajes de solidaridad y dona- 
ciones a SCFP/CUPE Local 3939 a la 
atención de denis.galy(9sccm3939.com. 


